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EL ASPECTO OCULTO DEL ARTE

La visita del Santo Padre a Tierra Santa se produjo en un momento muy especial de la humanidad.
Ya es parte del lenguaje común el hacer referencia a que nos toca vivir un momento muy difícil en todos los planos de la convivencia humana.
No es mi intención en este artículo explayarme en un análisis pormenorizado de las condiciones en que se está desenvolviendo la aventura del hombre, en este planeta cada vez más degradado. Esto sería muy redundante, habida cuenta de todo lo que ya se ha dicho y de todo lo que aún se sigue diciendo al respecto.
Quiero fundamentalmente partir de la afirmación de que hemos llegado a este estado por el hecho de haber manejado muy mal la ley de causa y efecto, en el transcurso de nuestra trágica historia.
Este escenario de la vida presente representa el eco del accionar de nuestros propios ancestros más remotos. Hemos andado un largo camino, a través de laberinticos senderos de una dialéctica en la que la substancia del Amor estuvo ausente.
Por ese motivo, y no por otra cosa, todo lo que se construyó careció de trascendencia.
Los imperios más gloriosos sucumbieron ante la insaciable codicia del hombre, mórbidamente inspirado por el principio de la autodestrucción.
Cuando el historiador desanda los tiempos de la historia, se va desdibujando la certeza sobre la veracidad de los hechos.
Los hombres que dejaron una huella por la naturaleza destacada de su accionar, comienzan a perder la substancia de su humanidad. No tanto por una cuestión de olvido, sino más bien por la mistificación de sus imágenes, que se procesan a expensas de la propia necesidad que el hombre tiene de mantener siempre viva la imagen de sus antepasados.
Este culto es el que nos hace tropezar mil veces con la misma piedra… y nos mantiene encerrados en el hechizo de una misma y única guerra interminable, que atraviesa inexorablemente los hechos de la historia.
El inicio de esta nueva era de Acuario abre las puertas de una esperanzosa y nueva oportunidad, para que la gran familia del hombre pueda nuevamente sentarse a la mesa y compartir el pan que permita invocar con optimismo el escenario de los tiempos por venir. 
Son tiempos difíciles del final de un ciclo. Culminó la Era de Piscis y estamos todos ya comprometidos con las vibraciones de la Era de Acuario.
Pero debemos aceptar que la Era que culmina no llegó a buen puerto.
Se inició con el advenimiento del cristianismo en occidente, introduciendo el mensaje de un nuevo sentido de la dialéctica.
Hasta el momento había imperado la Ley del Talión, que marcó durante muchos siglos los fundamentos de una justicia basada apenas en la aplicación literal de la ley de causa y efecto… una ley… sin dudas, carente del principio del Amor.
El nuevo mensaje de la Era de Piscis se basó en la incorporación del principio de la trascendencia en la dialéctica, que se procesa por imperio de la fuerza del Amor.
Esto significaba una gran revolución en la convivencia humana y una mayor aproximación a la Ley de Dios, que es la fuerza de la Unidad como principio sustentador de la vida.
Si las vibraciones de la Era de Piscis se hubiesen hecho carne en la conciencia de los hombres, habría quedado en un lejano segundo orden el espíritu competitivo que, por el contrario, lejos de ser superado siguió fortaleciéndose en el ámbito de la convivencia humana.
Esto hizo conque hasta las propias religiones, que en esencia promulgan la armonía y el Amor entre los pueblos, se lanzasen en sangrientas luchas con la única finalidad de hacer prevalecer los fundamentos de unas por sobre los fundamentos de otras. 
Esta es una de las mayores estupideces de la historia humana. Ríos de sangre corrieron sobre la faz de la tierra en el nombre de Dios mientras el clamor de las viudas y la indefección de los huérfanos se elevaban como verdaderas plegarias clamando por la protección del Altísimo.
Los ecos de estas rivalidades absurdas llegan hasta nuestros días en la forma de intolerancias religiosas, que poco se diferencian de la barbarie con que se expresaron en los viejos tiempos.
El hombre y la soberbia de sus conquistas compartieron durante la Era de piscis una misma trinchera, con la única finalidad de impedir el ingreso del Amor al mundo del homo sapiens... y así, los valores que deberían haberse incorporado al corazón del hombre para hacer de la convivencia un ejercicio de armonía, se perdieron entre los silencios de un materialismo carente de Alma.
Es dentro de este contexto que debemos tratar de comprender la trascendencia implícita en el viaje del Papa Francisco a Tierra Santa. habida cuenta de que es el escenario en el cual se vivieron sangrientas cruzadas en el pasado y se viven subterráneas tensiones en el presente.
Esta visita responde a los principios esenciales de la Era de Acuario. Una Era cuya música de fondo inspira el sueño de una convivencia social que sirva a la dignificación del hombre.
En todo inicio están siempre implícitos un sentimiento de esperanza y la fuerza vivificante del optimismo… y este inicio de Acuario no es una excepción.
Estamos todos siendo influenciados, desde los niveles más profundos de nuestra psique, por una fuerza que tiene el sello de la renovación y apunta a la transformación del viejo orden.
Las nuevas generaciones traen consigo el ímpetu de la rebeldía, fundamental y necesaria en todo proceso de renovación.
Lamentablemente la generación de los que ya peinamos canas ve esta rebeldía con muy malos ojos. Nos aferramos a los viejos parámetros, que son los mismos que nos han hecho tropezar mil veces con la misma piedra, para condenar las nuevas conductas.
No comprendemos que en el final de ciclo que vivimos están operando fuerzas de naturaleza disolutiva, para que se pueda procesar la mudanza de octava.
Los principios de la disolución y de la rebeldía son las variables más importantes de la ecuación, que define el estado de transición entre una Era y otra. Ambos principios se complementan dialécticamente y hacen posible el avance hacia el desafío de los nuevos tiempos.
La actual rebeldía no proviene de un mero capricho de los jóvenes o de un simple desdén hacia las jerarquías establecidas. Esta rebeldía tiene raíces mucho más profundas, y en ella está presente la propia sabiduría de la Naturaleza que lucha una lucha desigual, en la esperanza de lograr la trascendencia de la propia esencia del hombre.
Tal vez nos sea difícil, a los representantes del viejo orden, llegar a comprender que en esta ecuación del tránsito de eras subyacen los misterios del Amor, como fundamentos ocultos de la acción.
En la combinación de los principios de la disolución y la rebeldía están los fundamentos de la trascendencia que nos puede llevar al nuevo orden.
Extrañamente, ambos térmicos son, en nuestra cultura, portadores de una mala reputación; la disolución, inclusive de aquello que ya está perimido, se la sufre como una pérdida y a la rebeldía se la condena con el rigor de la ley.
Independientemente de lo que los líderes religiosos hayan conversado en “off”, el lugar y el momento del encuentro fue un punto matemático en el cual convergieron variadas fuerzas en movimiento, de las cuales los hombres fueron sus vehículos.
Si bien es verdad que los hombres interfieren en el libre fluir de las fuerzas del cosmos produciendo alteraciones en el significado y hasta en la dirección de las mismas, no es menos verdadero el hecho de que estas fuerzas operan a pesar de la voluntad humana.
Es por eso que en astrología siempre se habla de tendencias y posibilidades que se le ofrecen al hombre… pero depende de este que esas tendencias y posibilidades se concreten.
Por lo tanto, veamos la configuración del cielo de Jerusalén en el momento más importante de este encuentro para tratar de comprender las expectativas reales que se derivan del mismo.

[image: ]La carta del momento en que el Papa Francisco procesa el sacrificio de la Eucaristía muestra una conformación muy especial del cielo.
En esos momentos el SOL vibró en la casa terrena de los negocios ocultos, los misterios y las grandes transformaciones. Esto indica la posibilidad de que esas metas hayan sido el objetivo central del evento, aunque el verbo de los hombres haya transitado por otros carriles.
Como el Sol hace trígono con Marte y ambos sextiles con Lilith, conforman un pequeño triangulo y esto por su vez plantea una configuración potencial de barrilete, que se hace efectiva cada vez que se activa el punto opuesto a Lilith en la IV casa.
Esto nos habla de intensas discusiones en el ámbito privado, donde la figura de la autoridad y los liderazgos del mundo deberían avanzar hacia un dialogo en el que se conjuguen los verbos comunes derivados de la mutua necesidad de los pueblos.
Estos son tiempos en que están aflorando las deudas kármicas de la humanidad. El cambio de paradigma asociado al cambio de Era, se ve potenciado por el tránsito de Plutón sobre la constelación de Capricornio, opuesto al tránsito de Júpiter sobre Cáncer, cuya tensión se descarga sobre el tránsito de Urano en Aries.
Aquí tenemos otra estructura de barrilete afectando a la oposición Plutón-Júpiter, que habla de la dificultad de elaborar un discurso público sensible y espiritual, habida cuenta de lo que esta tensión está haciendo aflorar desde el trasfondo del orden establecido, a la hora de dar a publicidad las conclusiones respecto de la filosofía que se trata de dar a conocer.
Una filosofía que habla de la necesidad de consolidad la integridad de la gran familia del hombre.

Es el peso de una historia de muchas atrocidades cometidas en el nombre de Dios (difícil de ocultar), que se infiltra por entre los silencios de los diálogos y tensa el clima de la dialéctica.
El desafío karmico del momento que estamos considerando tiene que ver con la obligación de establecer vínculos de negociaciones y de intercambios, donde el Amor esté presente para generar vínculos estables y duraderos.
Así lo indica el eje nodal (Nodo Norte/Libra/Ascendente – Nodo Sur/Aries/Descendente)... y dado que este eje hace sextil y trígono con Mercurio/Géminis en el inicio de la IX casa, concluimos que es un momento propicio para comenzar a escribir un nuevo ideal filosófico, que se fundamente en la idea de que es el diálogo sustentado por los misterios del Amor que puede llevar a la consolidación de la gran familia del hombre… pero este dialogo debe ser llevado adelante por los liderazgos espirituales del mundo, para que estos vuelvan a ejercer influencia sobre los poderes que gobiernan el mundo.

Esto no debería extrañarnos, si llevamos en consideración que los factores del poder se han transformado en fuerzas carentes de alma.
Sería muy engorroso y extenso entrar aquí en una discusión sobre el papel histórico de las religiones en los estamentos de los diversos estados. Principalmente porque la nueva Era plantea también el surgimiento de una nueva forma de espiritualidad. Una espiritualidad que debe renacer dentro del corazón de cada ser humano.

Deberemos esperar algunas décadas hasta que comiencen a hacerse visibles las consecuencias de las luchas que se están procesando más allá de la voluntad humana. En lo profundo del inconsciente del hombre.
Es ahí donde se están definiendo las posibilidades de transformación del género humano y la restructuración del orden establecido.
Lo que estamos viviendo todos y cada uno de nosotros en lo profundo de nuestra psique no es un conflicto menor. Estamos viviendo la madre de todas las batallas.
Las fuerzas que son consteladas en un cambio de Era son fuerzas radicales y profundas. Lo suficientemente poderosas como para erradicar principios ultrapasados que deber concluir con el ciclo.
En esta transición las fuerzas universales apuntan a la transformación de las viejas estructuras de liderazgo… y los frutos de esa lucha se verán más adelante, cuando las multitudes vuelquen sus simpatías hacia perfiles de liderazgos que sean más humanos y menos belicistas.
Esto implicará el comienzo de una nueva dialéctica en la que participe el corazón en la elaboración de los juicios de valor.
Claro está que en todo esto también juega el hombre y sus apegos al poder, manejando fuerzas no menos poderosas que buscan preservar el status quo.
Este es un filtro que se interpone entre el saldo de la lucha profunda y el escenario en el que este debe aplicarse. 
Por lo tanto, debemos enmarcar las posibilidades de este cambio de Era dentro de este contexto… habrá muchos que se sintonizarán con el impulso transformador y muchos más que seguirán sintonizados con el viejo orden.
Esta realidad no es muy diferente de lo que se vivió cuando el pasaje de la Era de Aries a la Era de Piscis.
Por aquella época surgieron, a lo largo y a lo ancho del mundo, líderes espirituales que expusieron con inspirada claridad el legado para los nuevos tiempos… y, a pesar de eso, acabaron imponiéndose las fuerzas ancestrales que siempre honraron los códigos de guerra.

[image: ]El Santo Padre ofició en el Monte de los Olivos, que tal vez sea el punto más energético del mundo cristiano.
Más allá del discurso oficial, que sin dudas es un clamor a la paz del mundo, se procesan las fuerzas invisibles que responden al impulso germinal de la vida.
Siempre tenemos que hacer referencia al filtro que media entre las fuerzas operacionales de la vida y el escenario en el que luchan las voluntades del hombre.
Ese siniestro eslabón es el mundo de los intereses creados, donde reinan los apegos a los logros conseguidos… sean estos buenos o malos. 
Estamos viviendo los tiempos en que se separa la paja del trigo. El tiempo en que se enfrentan los opuestos irreconciliables.
Esto divide el flujo de las corrientes humanas. Unos siguen las filas de los que se apegan a lo que debe disolverse y otros siguen las promesas de un devenir mejor.
El verbo que expresó el Papa Francisco en el Monte de los Olivos se enmarca dentro del impulso que apunta a la promesa de un porvenir mejor, alentando la esperanza de que un mundo de paz es posible.
Muchas personas de buena voluntad se sintonizarán, a lo largo y a lo ancho del mundo, con esta utopía de un mundo sin guerras... un sueño distante, pero por el cual bien vale la pena luchar.
Sin dudas que no es nuestra intención alentar ilusiones. Por el contrario intentamos ser lo más realistas posible. Principalmente en estos momentos en que la humanidad siente peligrar su propio destino.

Es justamente en estos momentos cuando debemos tratar de elaborar la ecuación que conjugue todas las fuerzas en movimiento, que están operando visible e invisiblemente en el escenario del hombre, para tomar conciencia de dónde venimos y hacia dónde vamos.
Este encuentro ecuménico en el Monte de los Olivos, nos habla de que el nuevo desafío de los tiempos reclama de un importante sacrificio al nivel de la conducción del mundo.

[image: ]

Estas dos configuraciones son las que marcan el tono principal de este momento específico en el Monte de los Olivos.

· La primera habla de que están dadas las condiciones para que se produzca una transformación radical en lo que representan las funciones de Neptuno y Marte en la carta del momento local… pero para eso es necesario un sacrificio en lo que representa la cuadratura Lilith – Luna.

· La segunda configuración nos está indicando que si bien ese era el momento en el que las mentes del mundo estaban sintonizadas con el ideal de formar parte de una verdadera familia universal, prevalecían las dificultades de elaborar un discurso realmente espiritual que fuese al encuentro de las necesidades de una vida compartida sobre una base segura y estable.

En resumen, podemos decir que el momento es auspicioso para pronunciarse en favor de la unidad espiritual de los pueblos… pero, siempre y cuando se renuncie a los aspectos dictatoriales del poder en beneficio del ejercicio de una autoridad más dialoguista y menos combativa. 
Para hacer justicia a la verdad, debemos concordar en que estamos obviamente entrando en el mundo de la utopía porque el hombre, ya instalado en la cumbre del poder, se vuelve esencialmente autoritario (aunque exprese discursos bellamente elaborados). Esto es así porque el orden establecido se ha fundamentado siempre en la supremacía del más fuerte. 
Estos tiempos de cambio de paradigma reclaman de mucha coherencia y veracidad en el discurso de los líderes. Por lo tanto, esa posibilidad es bastante remota si analizamos la historia que sustenta la estructura del poder del mundo.

Es aquí donde se debe penetrar más profundamente en el análisis de estos tiempos de transición.
Lo que realmente está cambiando es el perfil de los líderes, a pesar de que estos se aferren con uñas y dientes a su posición.
La vieja figura del líder poderoso y temido estará dejando su espacio para un tipo de liderazgo más espiritual, humano, dialoguista y fundamentalmente autentico por su coherencia, tanto entre el sentimiento y el discurso, como entre el pensamiento y la acción.
Independientemente de lo que suceda en el futuro inmediato, la división de las aguas ya está en marcha y gran parte del género humano esta comenzado a sentir (tal vez sin saberlo) cierto rechazo hacia el viejo modelo de los líderes y una creciente simpatía hacia el nuevo modelo acuariano.
El destino de los viejos líderes es una lenta muerte anunciada. Un líder sin el apoyo de sus liderados se transforma en un pária de su propia autoridad.

Este encuentro de voluntades en Tierra Santa, constela y pone en movimiento las fuerzas del destino. La Madre de todas las batallas se está desarrollando silenciosa pero inexorable en el corazón de los hombres.
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